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SATISFACCION A VARIOS AMIGOS.

El Monitor de la Veterinaria, periódico re¬
dactado por D. Nicolás Casas de Mendoza , soi di¬
ssent úuico representante de nuestra ciencia y de
nuestra dignidad profesional en España; periódico
queen más de una ocasión y con la más admira¬
ble sangre fria ba asegurado que no se ocupa de
personalidades, etc., etc.; en su último número pu¬
blicado, y come si no le bastara la circunstancia de
poder demostrarse en casi lodos ellos que su re¬
dactor falta muy frecuentemente á sus cacareados
propósitos de escribir por la ciencia y para la.
ciencia: como si no fueran suGciente balden para
la clase las numerosa? y casi siempre idénticas de¬
clamaciones de esos personajes titulados D. Anto¬
nio Iglesias, D. José María Sancbez, á quienes no
conocemos ni sabemos que conozca alguien perso¬
nalmente : como si las provocaciones, poco menos
que continuas, echadas á volar en sus páginas de
un modo más ó menos directo, no fueran tan ab¬
surdas como insolentes ycapa ees de desnaturalizar
la misión sagrada y respetable de una publicación
científica; ese mismo periódico, y como decíamos,
ensu último número, despues de protestar, no sabe-
nos si por la milésima vez, contra las personalida¬
des traídas al debate de la prensa, ocupa la mayor
parte de sus columnas con alusiones procaces, per-
uonalísimas é insultantes, que bacen rebosar la me¬

dida de nuestra prudencia y nos obligan á dar un
espectáculo desagradable, que ¡ ojalá sea el último
siquiera por bonra de la clase! Ante esos ataques
tan repelidos como descarados é injustos, un deber
de gratitud por las atenciones que debemos á nues¬
tros numerosos, formales, honrados y decentes sus-
critores, nos ba hecho enmudecer constanlemenle,
considerando que saben yá muy bien todos nues¬
tros hermanos de clase de parte de quién se halla
la defensa de los buenos principios. Si alguna vez
hemos lomado la pluma para deshacer equivoca¬
ciones exclusivamente relativas á la interpretación
de nuestros actos públicos, ó para devolver al ros¬
tro de algun acusador intencionado las ofensas que
baya pretendido inferirnos, si el espacio deque
pnede disponerse en La Veierinauia española lo
ba permitido, hemos insertado íntegros los escritos
emanados de una y otra parte, para que los suscri-
tores nuestros que uo leen El Monitor pudieran juz¬
gar con entero conocimiento de causa: conducta
que hemos venido observando con la lealtad y bue¬
na fé que se debe al público y á todo compartícipe
en una discusión cualquiera; pero conducta que no
acostumbra observar El Monitor, pues jamás in-
clnyó espontáneamente nuestras vindicaciones en el
testo de sus páginas. De semejante diversidad de
procederes entre El Monitor y La Veterinaria
ESPAÑOLA ba debido resultar la posibilidad de que
los suscrilores al periódico de D. Nicolás Casa»
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crean que somos unos miserables pecadores y que
su palron es un santo caslofiio . mientras que á los
suscritores á La Veterinauia española les consta

perfectamente cuál es el valor délas razones alega¬
das por uno y otro contendiente. Sin embargo de
esta desventaja con qae nuestro pundonor y la tran¬
quilidad de nuestra conciencia nos ha impelido á
luchar; contrariamente á las amonestaciones de al¬
gunos amigos, encaminadas á que adoptásemos una
posición mas favorable en el combale, y á pesar de
los trastornos por que ha pasado esta Redacción
(cual se deduce del hecho de estar nosotros dando á
luz una obra, la Cirugía veterinaria, cuya publi¬
cación llevamos con mucho retraso); no obstante la
innegable y poderosa influencia de tan enormes
causas de postración y de desaliento, la suscricion
á nuestro periódico ha crecido y sigue aumentan¬
do de dia en dia cuanto pudiera desearse ; solem¬
nísimo mentís dado por la profesión veterinaria á
los que se obstinan en presentarnos á sus ojos co¬
mo el elemento corruptor, como el gérmen de su
discordia intestina y de su ruina futura.—Verdad
es que entre nuestros abonados contamos poquísi¬
mos alumnos, mientras que El Monitor cuenta mu¬
chos; mas en cambio vemos honradas nuestras lis¬
tas de suscritores por profesores excelentes y en
bastante mayor número que los afiliados al perió¬
dico dirigido por el Sr. Director de la Escuela vete¬
rinaria de Madrid : esto, prescindiendo de que, no
siendo nosotros catedráticos de la Escuela, la sus¬
cricion de un sola alnmno á La Veterinaria espa¬

ñola nos llena de mas orgullo que el que nos infun¬
dirla el abono de todos los escolares, absolutamenta
de lodos, si nuestra posición oficial fuera la de Di¬
rector de nuestro primer colegio....

Excitados, pues, en esta ocasión por las refle¬
xiones y por los deseos de amigos verdaderos,
y venciendo nuestra repugnancia, nos hemos deci¬
dido á aceptar el reto en las provocaciones que,
directas 6 indirectas, nos dirige el último número
de El Monitor. Perdonen nuestros lectores si ven

disgustados que hoy les usurpamos tanto espaciodel periódico para descargarnos del peso con que
se ha querido abrumarnos en una cuestión tan per¬
sonal y puramente de nuestra incumbencia, como
enguada y en malhora traida al palenque de la

prensa.—Es casi seguro que no abusaremos yá mas
de la bondad y tolerancia de nuestros favorecedo¬
res constantes; y partiendo.de la fé en nuestra pa¬
labra, pasaremos á ocuparnos de algunas parti¬
cularidades que se advierten en el último número
de El Monitor, que, como dijimos, está plagadilo
de alusiones.
1En el artículo de entrada, ese periódico que

solo vive por la ciencia y para la ciencia, ese
periódico que pretende ostentar el lema de Union,
Legalidad t Fraternidad, se refiere á la Real ónlen
de 10 de Noviembre último, por la que se manda
establecèr inspecciones de carnes en todas las pobla¬
ciones de España. El Monitor no copia la Real or¬
den, sino que hace referencias á ella, diciendo que
ha sido conseguida á fuerza de gestiones y de celo
del Consejo de Sanidad, uno de cuyos individuos
es D. Nicolás Casas. Pero si El Monitor hubiera
copiado la Real órden, habrían visto sus lectores
que tan apetecida resolución del Gobierno de S.M.
ha sido concedida en vista de una memoria escrita
por lo3 veterinarios de Gerona y Figueras, y que el
Consejo de Sanidad no ha hecho más que informar.
—Más aun: En nuestro periódico correspon¬
diente al 31 de Diciembre próximo pasado, de¬
mostramos que esa Real órden , por estar mal re¬
dactada, puede dar márgen á complicaciones en
la administración de los municipios; y D. Nicolás,
sin cuidarse de probarnos que estábamos equivoca¬
dos (porque es imposible que lo pruebe), añade con
una benevolencia y cortesía envidiables, que áa
habido hombres fatales que, según le han dicho,
han tenido la desfachatez y el cinismo (¡quépul¬
critud ! qué mesura!) de censurar la tan ansiada
.fíeaf oVde/i!... Caritativamente, debemos advertir
á D. Nicolás que nosotros hemos saludado con
aplauso esa Real órden; pero que censurábamos la
trascedental ligereza de su redacción, porque habla
motivo de censura, y que lamentábamos también
el que áresolución tan benéfic i no acompañara la
tan llorada tarifa sobre los honorarios. —Por últi¬
mo, D. Nicolás afirma que ya estaria aprobada la
dichosa tarifa para los Inspectores si no (no stiio,
como dice D. Nicolásj fuera por el motivo...
los hombres /aíafcs. Ignoramos cuál sea ese motivo,
mas si es el de que nos hicimos cargo sobre que el
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oficial del Negociado se liabia enfadado, ese molivo
es increible. ridículo y probabilísiinamente falso.

2.° Después le toca su vez al tan conocido (¿en
donde?) D. José María Sanchez. Y este señor se
divierte (ó se desahoga) en lo de siempre: acusan¬
do de haber fatlado al respecto de los padres, de
haber empleado sarcasmos y críticas indebidas, de
haberse atribuido las cosas buenas cuando eran de¬
bidas á otros, de faltar loque debe sobrar (¿la
educación?) etc., etc. Mas¿á quién acusa el tan co¬
nocido D. José María Sanchez? ¿A nosotros?.. Inva¬
lide el señor Sanchez las numerosísimas pruebas
que tenemos aducidas patentizando la verdad y la
justicia de nuestros ataques, y entonces tendrá de¬
recho á hablar entre personas de sentido común.
¡No puede negarse que El Monitor trabaja por la
ciencia y para la ciencia incluyendo escritos como
el del tan conocido D. José María Sánchez!... Mas

por si este conocido profesor quiere distraer su áni¬
mo rebuscando la ocasión de confundirnos en

nuestras ideas y doctrinas, ofrecemos á su docta
pluma el siguiente texto sacado de la parte históri¬
ca de la Cirugía veterinaria que estamos publi¬
cando, y que constituye una especie de resúmen, de
síntesis, de las prolongadas luchas que hemos sos¬
tenido en el campo de la discusión desde que vinimos
al estadio de la prensa.—Hé aquí el texto á que
aludimos, para si gusta desmentirlo el tan conocido
D. José María Sanchez ; en él nos referimos á la
época en que el ilustre Bourgelat echó los cimientos
de la verdadera ciencia fundando las Escuelas ve¬

terinarias:

«Mas à partir de este grande acontecimiento, los ve¬
terinarios franceses quedan erigidos en maestros de los
veterinarios españoles, gracias á la inmoral y estúpida
influencia que siempre se ha ejercido aqui en todos los
asuntos de interés vital y positivo.—Según fama que la
tradición ha hecho llegar hasta nosotros, de los tres co¬
misionados que el Gobierno español envió á la Francia
(D. Bernardo Rodriguez, D. Segismundo Malats y D. Hi¬
pólito Estevez), los dos últimos, que eran ineptos, fue¬
ron los preferidos para el planteamiento de la Escuela
de Madrid, y D. Barnardo Rodriguez, hombre de notable
instrucción y gran talento, no tuvo la dicha de ser ele-
gido,

Esta sola circunstancia nos explica la condición ser¬
vil y afrancesada de nuestra educación cien tifica; condi¬
ción que I ojalá se hubiera mantenido en toda su pureza
primitiva I Pero ni aun ese miserable consuelo le ha si¬
do dado conservar al Colegio de Madrid; y á las traduc¬

ciones do obras francesas, hechas coa cierta regularidad
y sensatez, han venido sucediendo por espacio de mu¬
chos años versiones inexactas, repugnantes por la más¬
cara que las velaba y por los plagios que contenian:
apropiaciones bochornosas de trabajos ajenos, incorrec¬
tas, disparatadas en su lenguaje, martirizadas en la apre¬
ciación, desfiguradas, truncadas, y compuestas de innu¬
merables retazos incoherentes, amalgamado en ella lo
absurdo con lo lógico, y revelando, en fin, su conjunto la
ineptitud degradante de los profesores à quienes deben
su despreciable existencia.»

3.° El señor don Roman Ortiz , el profesor de
quien dijitnos que nos habla atacado en El Moni¬
tor, y k quien tuvimos la decencia de contestar
como cumple k hombres bien nacidos , ha vuelto á
dirigirse á El Monitor (¿ por qué no á La Veteri-
NARU ESPAÑOLA ?) en un tono del que no nos pode¬
mos hacer eco , y sentando entre otras proposicio¬
nes las siguientes :

Que para rebatir su anterior escrito hemos em¬
pleado las palabras afalso , falsisimoD; y con tal
motivo se admira, sin duda porque le parecen de
mal tono. Sin embargo (y aunque al señor Ortiz no
le corresponde darnos lecciones de educación) cree¬
mos que hubiera encontrado peor sonantes la ex¬
presión categórica u¡mentira]» , que es la que
mejor caracteriza k lo que no es verdad y , por
añadidura , es agresivo é injusto.

Que no ha sido amigo intimo nuestro Señor
Ortiz : ni nos hace falta. Hemos sido los primeros
en guardar á V. en público ciertas consideracionez
de delicadeza , y no nos pesa de ello. V. está en su
derecho de imitarnos ó de hablar como guste.

Que la enfermedad no es curable tal y como el
señor Ortiz la ha observado. Pero ¿qué sabemos
nosotros sobre la enfermedad que ha observado el
señor Ortiz ? Nosotros hemos hablado siempre de la
pleuroneumonía exudativa, racional y científica¬
mente combatida , y esto solo en algunos casos. Si
el señor Ortiz habla de otro padecimiento ó de obs¬
táculos y condiciones insuperables, ¿quién ha pues¬
to nunca en duda su aptitud facultativa ? i Se nos
figura que el señor Ortiz no vé bien lo que escri¬
bimos I

Que hemos partido de la suposición de que na¬
die , ó excepción del señor Grande, se habia ocu¬
pado de la enfermedad del ganado vacuno Pero
como jamás hemos hecho suposición de tal natura¬
leza , el señor Ortiz tendrá la bondad de calificar
su aserto con el epíteto de inexacto , ya que el de
falso tanto le disuena.
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Que en nuestra contestación á su escrito lava¬
mos la cara á los Inspectores.—Mas es bueno que
el señor Ortiz se acostumbre à respetar lo que hay
de más sagrado en el hombre , que es su intención
y su honradez ; y que sepa también que el que es¬
cribe estas lineas y escribió aquellas blasona, y
puede blasonar, de independiente y probo , de no
haber adulado á nadie en toda su vida , y de con¬
tar una historia muy limpia y muy antigua !

Que nos reta en el terreno de la práctica, etc.
—Verdad es, señor Ortiz , que no somos prácticos
en el ejercicio de la profesión veterinaria ; siendo
bien obvio comprender que, redactando un perió¬
dico y escribiendo obras desde que andábamos en
el Colegio, y sin otro patrimonio que el fruto de
nuestros trabajos de redacción , ni sabemos poner
una herradura (ni queremos) tan perfectamente
como el señor Ortiz, ni hacer otras operaciones con
el desembarazo que da la costumbre de ejecutar un
acto cualquiera. Mas aquí conviene que el señor
Ortiz sepa (y creemos que lo sabrá) que hay una
distancia inmensa entre práctica y costumbre ; se
puede tener la costumbre de ejercer como veteri¬
nario ó como aibéitar , y sin embargo noposeer la
práctica científica de la veterinaria ó de la albeite-
ria. Hay quien ostenta orgulloso su calificación de
práctico , y luego no sabe distinguir una enferme¬
dad de otra por más que él se lo crea.—Decimos
esto , no por alusión al señor Ortiz, sinó para indi¬
carle que nosotros, aun cuando lleváramos 30 años
ejerciendo, nos guardaríamos muy bien de adelantar
retos ni de enorgullecemos con nuestra creída ap¬
titud.—Concedemos , pues , al señor Ortiz, por lo
menos, una mayor costumbre en el ejercicio de la
ciencia ; y en verdad que semejante concesión no
extrañará á nadie , como á nosotros no nos extra¬
ñaría el que , para contestarnos en la prensa, un
profesor de esos prácticos tuviera necesidad de
buscar quien le redactara los escritos : lo único que
en tal caso echaríamos en cara seria la falla de
franqueza para decir «no sé hablar, ni escribir, ni
razonar correclamenten, como nosotros la tenemos
para contestar : «carecemos de práctica, respeta¬
mos en ese terreno á muchísimos profesores, aun¬

que sin proponernos ser esclavos de su particular
manera de ver las cosas.»

El señor Ortiz finalmente nos pide tiempo para
poder estudiar y rebatirnos entonces de palabra y
por la prensa.—Si el señor Ortiz quiere decirnos
euánto tiempo necesita y está en nuestra mano, en.

nuestros recursos el concedérselo, se lo otorgaremos
de buena gana.—Pero no es eso señor Ortiz. Se
trata aquí, no de retos , ni de provocaciones de
ningún género, sinó de marchar todos de buena fé,
sin ofendernos mútuamente , como V. lo ha hecho
sin motivo en su primer escrito ; se trata, en fin, de
no dar espectáculos que nada favorecen ni á la clase
ni á nadie. Ponga V. la mano sobre su corazón , y
confesará que , por una apreciación errónea , creyó
usted ver lo que no existia en el artículo de Li
Veterinaria española sobre pleuroneumonía exu¬
dativa.
4.° Un geroglifico y un enigma , que trascri¬

bimos íntegros á continuación , sirven de posdata
al número de El Monitor que analizamos:—Hélos
aquí :

(Creroglifico.

En cierta localidad se ingertaron por una casualidad
una L, una F y una G entrelazadas entre si y con otras
letras del alfabeto, no sabemos si griego, chino ó hebreo,
porque estaban cubiertas con un antifaz muy denso que
ocultaba su procedencia; pero el tiempo, que todo lo
descubre y aclara, comenzó á hacer ciertas resquebraja¬
duras en el antifaz, y los curiosos principiaron á traslu¬
cir lo que en realidad en el centro oculto estaba. El pa¬
drón daba señales inequívocas de marchitarse y hasta
riesgo de secarse; la L, F y G se bamboleaban, se tor¬
cían, se iban â caer dando muestras de necesitar un tu¬
tor, antes de que al padrón le dieran por el pié. La ca¬
sualidad hizo el encontrar próximas y propicias dos PP
una minúscula y otra mayúscula, pero muy mayúscula,
gótica y pesada, que entrelazadas con una C y una Ble
sirvieron de puntal ó de tutor, con cuyo auxilio el árbol
volvió á brotar y dar unos frutos parecidos á los anti¬
guos, pero de tan mal gusto y tan silvestres como la va¬
reta ó púa, porque no se sabe de qué clase fué el in¬
gerto; lo que si se conoce es el tutor.

Este geroglifico es fácil de descifrar porque le pone
con claridad

Quien usted sabe.»

«Enigma.

Era un barbudo que, según dicen , jamás se afeitó,
de aspecto contrabandista y aire de matón , que nunca
mas que la pluma su mano manejó ; pero como fingia y
mentiá como un buen señor, de gacetillero en un perió¬
dico entró. De tod s hablaba, á todos criticaba y ana
censuraba ; todo lo leía , aunque decía que rió, mas no
contestaba aunque directamente á él se dirigían ; y lue¬
go decía : «si no lo leemos, si no lo sabemos como no
nos lo digan», y luego escribía contra lo que estaba im¬
preso en la misma plana ó dos lineas más abajo ó más
arriba. ¿Qué enigma es este? Bien le conoce y descifra

Quien usted sabe.*

Cualquiera que no sea un chiquillo liceacioso
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comprenderá lo bien que cuadran esas aberraciones
enigmáticas y gerogtificas en un periódico redac¬
tado por el señor Director de la primera escuela ve¬
terinaria , por un profesor de sesenta y tantos años
de edad y que pretende hacer creer que solo tra¬
baja por la ciencia y para la ciencia. Si así es
cómo entiende don Nicolás que sirve los intereses
científicos y profesionales : si es esta la formalidad
y el comedimiento de que debe hacer uso un hom¬
bre de su posición y de su edad ; si proceder de ese
modo es siquiera respetar al público y á la clase;
entonces preciso es convenir en que la moralidad y
el pudor de los hombres juiciosos sufren un grave
trastorno.

¿Por qué, en vez de eso, no prefiere El Monitor
aceptar las vías pacíficas que tantas veces le hemos
ofrecido? ¿Por qué no contribuye á esclarecer el
sentido recto de nuestra legislación veterinaria?
¿Por qué no responde á la invitación que le hemos
hecho de concurrir de buena fé , y asociados de los
redactores de La Sanidad civil, á la confección
de una ley salvadora de la clase?.... ¿Habrá sospe¬
chado El Monitor que es por miedo por lo que re¬
huimos las polémicas escandalosas de género insul¬
tante ? ¿Quisiera El Monitor que publicásemos nos¬
otros varius remitidos en que se ridiculiza y escar¬
nece álas personas?.... Pues ha de saber el autor
del geroglifico y del enigma que nosotros hemos
relegado al silencio escritos e.o que se apoda y se
moteja , en que se habla de una anécdota sobre un
borrico llamado Nicolás.... Hoy publicamos uno en
que se califica á El Monitor Aqperiodiqiiillo; y lo ha¬
cemos nada más que en castigo de lo qqe don Ni¬
colás ejecuta con nosotros , si bien , por decoro de
todos, hemos echado mano del menos vulnerante,
del menos incisivo entre todos los que poseemos.

Pero en el geroglifico y en el enigma que la
prudencia de don Nicolás ha permitido extampar ó
ha extampado en su periódico, hay ciertas insi¬
nuaciones que debemos rechazar coh indignación.

Del geroglifico puede deducirse que el Redactor
de Ly Veterinabu española, L. F. G. , estando pró¬
xima su ruina, ha sido protegido por los señores
don Pedro Cubillo (P. C.) y don Pedro Briones
(P. B.) Mas esta suposición no puede menos de ser,
amás de absurda, calumniosa é indecente. Es una
cobardía menguada fallar de eso modo á la verdad,
mentir tan descaradamente, si eso es lo que ha
querido decirse en el geroglifico!.... ¿Por qué no
incluyó entonces en el patronato á don Rafael Gar¬

cía, que también es compañero de los señores
nes y Cubillo en la Junta de Veterinaria militar?

El enigma , lleno de chocarrerías , es insensato
y bestial en todos sus puntos si se refiere á nos¬
otros, como asi lo deja traslucir. El redactor L. F. G.
de La Veterinaria española , que gasta ahora la
barba corrida , porque le acomoda , como gastan
otros peluquín ó bisoñés , se ha afeitado cuando lo
tuvo por conveniente , y sentó plaza , no de gace¬
tillero , sinó de Redactor en jefe en El Eco de la
Veterinaria. Tiene la cara que ha heredado de sus
padres, pero no la de traidor, ni de cobarde ni de
asesino: cara de hombre honrado , y lo es , y esto
le basta. Nunca manejó más que la pluma en de¬
fensa de la clase , y los libros para no ser tan igno¬
rante como otros grajos de la fábula. Y cuando ha
dicho que no lee El Monitor, es porque así sucede:
lo lee cuando amigos que le aprecian insisten en
que lo lea , nada más ; y naturalmente entonces ha
visto lo que allí se habla y ha contestado , aunque
no siempre.

Terminaremos suplicando á don Nicolás que de¬
sista de este escandaloso juego de pugilismo. Sus
canas y su posición social así deben de aconsejár¬
selo ; la profesión y la ciencia se lo agradecerán.
Nosotros no podemos seguirle en ese terreno.—Mas
si se obstinase en proseguir su viaje por tan espinosa
senda, prométanos al menos que dará cabida en
su periódico á nuestras contestaciones, para que
sus lectores nos juzguen con imparcialidad ; lo con¬
trario revelaria temor á que la verdad se sepa.

Leoncio F. Gallego.

COMUNICADO.

Sr. Director del periódico La Veterinaria Española.
Muy señor mió y de toda consideración y aprecio:

Sírvase insertar en su apreciable periódico el siguiente
comunicado, y se lo agradecerá su amigo

Eustaquio Real.
Hace pocos dias que puso en mis manos la casuali¬

dad El Monitor de D. Nicolás Casas, y por cierto que al
leerle, me pareció ver la clasificación que creo hacia so¬
bre los grados, ó cosa parecida, de capacidad que ha de
tener un veterinario militar y uno civil, elevándola
mayor cifra ó guarismo, como pudiera decir un mate¬
mático, á los primeros que á los segundos ; y confieso
que fuá tanto lo que me irritó semejante ligereza de pen¬
sar, que arrojé ei tal periódidiqnilto lejos de mi con lo-
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da la indignación do rai aira» , diciendo para rai capote:
cosat de Casas ó cosas de España, en la cual todo se ha
de tomar el rábano por las hojas, y si asi no de un modo
absoluto, por lo menos con poca mesura y mal juicio,
i Desgraciada nación 11 Porque si de este modo se sigue
con proceder tan erróneo, no solo en la clasificación
del valor de toda una clase ó clases , sinó también en
otros muchos actos de nuestra desgraciada sociedad , es
necesario que tengáis muy presente los que asi proce¬
déis que, si caminals de ese modo en busca de placeres,
os encontrareis con dolores y, consecutivo á ellos, con
esa grave enfermedad que tanto asusta y ilarm» á per¬
sonas pusilánimes y no demasiado limpias de concien¬
cia. Pues bien; ¿ queréis saber qué clase de enfermedad
es esa, su inmediata causa y su método curativo? Pues
es la falta de moralidad y de justicia do tantos entes
ridiculos como entro nosotros pululan, cuyo remedio es
estar cada uno en su lugar correspondiente, cumpliendo
cada cual con sus verdaderos deberes ; y que es indu¬
dable que si asi se hace, el mal no crecerá , y la crisis,
favorable ó funesta, como es consiguiente no vendrá,
para dar al culpable su condigno castigo. Ahora bien,
sefior don Nicolas Casas: ¿á una clase entera y muy
meritoria le parece á V. justo que se la rebaje , tan a
sabiendas y con tan poco aplomo, por un solo individuo,
capaz de eiperimentar de por si todos los sentimientos
humanos ? Eso , como creo conocerá , ni está ni puede
estar en ninguna de las leyes divinas ni humanas. ¡Y
qué candidez si cree lo contrario 11! Teniendo al propio
tiempo en cuenta que estamos en pleno siglo XIX y que
en ningún acto de nuestra vida tenemos que olvidar que,
en medio de las tinieblas que creamos rodean á nuestros
precipitados actos, siempre puede aparecer en el mo¬
mento menos pensado una radiante luz que ilumine á la
verdad oculta en esa supuesta oscuridad. Por lo qne no
está de más seamos comedidos y cautos en todo y cono¬
cer muy bien el terreno que pisamos para no herir hon¬
rosas susceptibilidades.Y sino, yo que he sido veterina¬
rio militar, y conozco à esa clase infeliz, le manifestaré
lo que bien pudiera ser y ver que no pudiera conocerla
al hacer su composición de lugar sobre ella, y que sien¬
do en general tal como haré la siguiente pintura, bien
pudierá ser veterinario militar un mozo de cuerda.
" Ya conoce. Sr. D. Nicolás, que entré en el ejército
despues de varias oposiciones que, con gran placer y
guiado por las más halagüeñas aspiraciones hice. ¡[Feliz
aquella época, mi amigo, en que el laberinto de nuestra
desgraciada sociedad no me habii llenado de confusion
todo lo que el hombre tiene de más sagradoII Ingresé,
como digo, y aún tenia el porvenir de mi vida algun en¬
canto. Y. dirá: ¿qué tendrá que ver lo uno con lo otro?
Tenga calma, querido. Figúrese que fui al Regimiento
de Villaviciosa, 8." de caballeria, que me presento con
el primer profesor veterinario á la primera cura y me
dice : « hay una Real orden por la cual el cargo de medi •
eina no ha de pasar de 300 rs. al mes para todo el Regi¬
miento (todo esto y mas en público), y Y. aqui no es nadie
para ordenar medicamentos, puesto que lo que yo mande,
solo y exclusivo, sea bueno é malo, ha de ser lo que preva-
Isfsa y sea oido, y para cuando V. venga tolt, tenga pre¬

sente que ha mandado el Sr. Coronel, que no se aplignen
á los caballos en sus enfermdades ni revulsivos ni rubefa-
sientes, porque de su resultado quedarán cicatrices que
cumplo como se me ordena con mi cometido, y que ¿ay
un capitán indigno, que me dice (también en públiiol
V. no sabe.... nada de Veterinaria; que me quejo de tai
proceder, y que hay un Teniente coronel capaz de de¬
cirme: «ningún inferior tiene derecho á quejarse de m
superior en la milicia, y si no sabe ser militar exímase de
ella, márchese.-» Ahora bien: siendo todo esto una realó
dad, como asi es, ¿qué diferencia, D. Nicolás Casas, hay
del veterinario militar al civil? Una y muy inmensa: la
de que el primero tiene que olvidar lo poco que sabe, y
el segundo tiene que estar aprendiendo continuamente.
Y en todo lo dicho ¿qué me queda de la justicia de Es¬
paña ? El hastio con el alma llena de amargura, la tris¬
teza más horrible que jamás llevó á corazón humano el
luto do las asesinadas ilusiones, porque nada se desea
cuando Faltan hasta lágrimas para llorar? Y por qué no
recurre V. á otra parte? se me dirá. Porque tengo el
desengaño que la helada mano de esos propaladores do
justicia me ha pieducido.

E. R. y Tablada.

No hemos visto el niímero de El Monitor á que
el seflor Reol y Taillada se refiere ; por tanto, nos
es imposible decir hasta qué punto consideramos
exacta la apreciación que hace de las palabras de
don Nicolás. Mas si en el artículo de El Monitor es
cierto que el señor Casas ha llegado á establecer
alguna comparación entre los veterinarios militares
y civiles ; nosotros no podemos menos de suplicar á
clon Nicolás Casas que se abstenga de tocar cues¬
tiones de tan grande trascendencia. Todos los pro¬
fesores del ejército comprenderán cuán ocasionado 4
sinsabores y graves disgustos seria el sacar á plaza
las vicisitiides que ellos experimentan resignados
y en silencio ; y e» bien seguro que unirán sus vo¬
tos á los nuestros para que el redactor de Mo¬
nitor de la Yelerínaria imite en este particular la
conducta prudente que venimos observando, por
miedo de agravar más aún la situación nada hala¬
güeña de los veterinarios militares. El que sea
capaz do conocer lo delicado que es tocar á esta
cuestión, conocerá también que ni debemos ser
más eiplicitos , ni nadie ha debido serlo tanto.

Deje en paz El Monitor á los veterinarios del
ejército ; no hiera con sus comparaciones suscepti¬
bilidades personales ni do clase; reflexione bien
que todos somos hermanos de profesión, sin que ni
en lo militar ni en lo civil existan otras diferencias
que las que naturalmente proceden de la educación,
del talento y del tacto social dol individuo ; y si al
fin obra guiado por estos saludables consejos, evi-
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tari males sin cuenlo á todos los teterinarios en
general.—Si así lo hiciere, Dios se lo premie; y si
no con su pan se las coma !

L. F. G.

VIRIEDADES.

Casus belli.—Para que nuestros lectores se
encuentren en disposición de juzgar acerca de las
apreciaciones del señor Cubillo con motivo del ar¬
ticulo que sobre pleuroneuraonía exudativa publicó
D. Nicolás Casas, nos ha parecido conveniente tras¬
ladar á La Veterinaria española dicho articulo,
tomándole de nuestro estimado colega El Monitor
de la Yelerinaria. Asi sabrán todos si ha habido
ó no motivo justo de indignación por parte del se¬
ñor Cubillo cuando vió el articulo del señor Casas
y lo confrontó con su traducción, franca y termi¬
nante, de los escritos del doctor Willems.

né aqui el articulo de D. Nicolás:
Pleuroneumoaia del gaimdo vacuno.

Esta enfermedad lia aparecido en las casas de vacas
de Madrid y en las reses de sus inmediaciones, llaman¬
do Ja atención de los inspectores de carnes y Iiasta de
los diarios políticos, dando la voz de alarma respecto á
la utilización de ¡os productos que para el consumo pú¬
blico se expenden. En ninguna ocasión mejor que en esta
pudiéramos hablar de la! dolencia, mucho más habiéndo¬
la observado en Chamartin , en casa del Excmo. señor
duque de Pastrana, donde la padecieron doce reses, y
de las cuales no hemos podido salvar más que dos.

La enfermedad es de tal naturaleza, que cuando se
anuncia, ha producido ya tales desórdenes orgánicos,
que no es dable oponer medios para corregirlos. Es un
estado latente, crónico, que no desordena las funciones
y por lo tanto carece de síntomas aparentes. Guando la
res se pone inapetente, es la primera señal de pasar al
estado agudo, cuyos periodos recorre en muy pocos dias.
Los derivativos estimulantes externos, fijos y ambulan¬
tes; los mercuriales alterantes y antipláslicos; los tónicos
ligeros acidulados, alimentación ligera, aire puro y en¬
mantar las reses es lo único que alivia y rara vez cura.

La inoculación es el mejor medio proliláctico.
No es nuestro ánimo en esteartícalo formar una mo¬

nografía de la enfermedad a que nos referimos, sino ex¬
presar simplemente algunos puntos culminantes de ella,
como su naturaleza y medio de librar á las reses, aun no
acometidas por la inoculación del virus.

Hemos hecho diez y ocho autopsias; examinado mas
de veinte reses afectadas, y todos los desórdenes que he
mos notado, son enteramente idénticos á los que don
Tomás Pardo, celoso é inteligente inspector de carnes en

la Casa-Matadero de Madrid, nos ha dicho haber visto
y observado. De ellos deducimos, con muchos veterina¬
rias, que la pleuroneumonia exudativa, epizoótica ó mal
de pecho del ganado vacuno es una afección particular y
exudativa de este ganado, que so indica por un estado
especial del organismo preexistente à la lesión local.
Por lo común se refiere, como punto de elección para sus
manifestaciones morbificas, á los pulmones y pleuras
originando una exudación inflamatoria específica y
abundante de materias plásticas. Es una enfermedad ge¬
neral que ataca á todo el organismo, minándole poco à
poco y de ana manera latente, y no una afección infla¬
matoria local de los pulmones y de las pleuras, como so
creyó y algunos admiten, puesto que la autopsia de cuan¬
tas reses mueren de ella ó se sacrifican , en cuanto se
sospecha estar afectadas, demuestran alteraciones pato¬
lógicas en casi lodos los órganos, y particularmente en
el bazo y en el hígado.

Lo que anatómicamente caracteriza à la pleuroneumo¬
nia es la enorme cantidad de materia plástica que des¬
organiza las pleuras y pulmones, dando á estos últimos
el aspecto marmóreo, tan propio de esta enfermedad. En
una de tas vacas del señor duque de Pastrana, que tenia
afectados los dos lóbulos pulmonales (la Mayorala) pesa¬
ron estos 52 libras, y en otra (la Bretona) habia en las
pleuras cosa de doce azumbres de liquido. Alteraciones
tan considerables no pueden explicarse mas que por una
modificacton profunda en los elementos constitutivos de
la sangre que obra toda la organización.

En tales lesiones nos hemos fundado para establecer
el método terapéutico , recurriendo á los agentes modifi¬
cadores de la sangre, como los mercuriales alterantes y
antipiásticos, y particularmente al sulfuro negro de mer¬
curio y calomelanos en el primei período aparente del
mal, que en rigor es el segundo, además de los revulsi¬
vos y excitantes externos, cual dejamos indicado.

Esta exudación plástica plasma ó plasmo de la sangre
puede verificarse en otros puntos fuera de los pulmones,
que no es raro encontrar ilesos, no notándose más lesio¬
nes que un derrame abundante de serosidad cetrina con
muchos copos albuminoideos en las pleuras.

En una de las vacas de Chamartin, que tenia una tos
continua y profunda, siempre estaba echada y no quería
comer ni beber, presentaba infiltraciones serosas y exu¬
daciones plásticas (carbunco blanco de los antiguos), en
el cuello, espalda y mandíbula. Murió y la autopsia no
demostró lesion pulmonal ni pleuritica, pero debajo de la
piel, desde las fauces á la papada y espalda izquierda, se
notaba una tumefacción voluminosa formada por una

especie de tejido lardáceo y amarillento, lesistente al
incidirlo, y en cuyas areolas habia un liquido seroso y
cetrino.

En algunas vacas muertas ó sacrificadas, no sólo pro¬
cedentes de las lecherías , sino traídas de la Sierra, se
han encontrado también estas infiltraciones plásticas
subcutáneas que indican el trastorno general de la eco¬
nomia por la modificación en los elementos conslitutivoi
de la sangre, dando por resultado la formación da un

virus, porque la pleuroneumonia es contagiosa.
Se admite que virus es un principio morbífico, de
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naturaleza especifica desconocida , material, que se
oculta á los medios de investigación actuales, apreciable
solo psr sus efectos , y que elaborado por un indiuduo
enfermo y trasmitido á otro sano , le origina, al cabo de
cierto tiempo, desórdenes orgánicos generales y una
afección enteramente igual á la que le ha formado: un
fluido especifico, uno y siempre idéntico á sí mismo.

Todo virus tiene tres caractères :

1.° El contagio, propiedad afectiva y orgánica, este
es, capaz de trasmisión.

2.° Lü inoculación, es decir, que no manifiesta su
acción hasta despues de cierto tiempo de absorbido, que
varia en casi todas las enfermedades y hasta en una
Biisma.

T 3.* La regeneración,' ó facultad de reproducirse.
La pleuronemonia exudativa tiene estos tres caractères,
es inoculable por, un virus fijo, luego es contagiosa, y
siéndolo, será la inoculación su mejor profilaxis, la me¬
dida que conviene adoptar cuando aparezca en una loca¬
lidad. Asi lo ha demostrado la experiencia en los paises
exlranjeros, donde se ha practicado, quedando libres
las reses, y llevando la acción preservadoia hasta el
extremo de ser tal, aunque no aparezcan los sintomai
del mal á consecuencia de la inoculación.

No se necesita más para demostrar que la pleuroneu-
monia exudativa es contagiosa, que recurir á la experi¬
mentación en los paises extranjeros, y al desarrollo de
esta afección en los establos en que se ha declarado, y
cómo se ha propagado á los demás. En el dia se advierte
tal propiedad como una verdad práctica.

La enfermedad no ataca más que una vez á un ani¬
mal , aunque los síntomas hayan sido ligeros. Este ei
otro hecho justificado por la observación. La recidiva de
lapleuroneumonia es un caso tan raro como excepcional.

Es también de naturaleza especifica , puesto que da
origen á un elemento especial ó á un virus susceptible
de engendrarla y reproducirla. Este elemento especial
le encuentra principalmente en el pulmón enfermó, que
contiene una sustancia sui generis especifica, engen¬
drando una enfermedad especial del ganado vacuno, y
diferente de las demás afecciones que es capaz de ad¬
quirir. Este «lemento contagioso especifico reside solo
en el producto de exudación. Ni el moco, saliva, sangre
recieñ recogida, la leche, etc. producen nada, sus efec¬
tos han sido siempre negativos , como lo son la inocu¬
lación del virus en las reses curadas de la pleuroneu-
monia.

Bel mismo modo que la inoculación de la viruela pre¬
serva el ganado lanar de esta enfermedad, de igual mane¬
arla del elemento contagioso ó virus de la pleuroneumo-
nia exudativa deja libre de dicha afección á la res vacu¬
na en que se practica.

La cola es el mejor sitio por no abundar en ella el
tejido celular, pues en donde éste y los vasos lo hacen,
cual sucede en la papada, es exeesiva la exudación plás¬
tica que sobreviene, y por lo tanto el riesgo que la res
corre.

Hé aquilo que hemoscreido un deber poneren cone-
ciœienlo de nuestros lectores, más bien que dar una voz
de alarma, cuando profesores y profanos estaban ya más

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.

qne alarmados por el parte dado al ayuntamiento do
Madrid por los inspectores de carne hace tiempo.

Ya que el Gobierno no ba tiynado, cual debiera, la
iniciativa en esta cuestión, lo ha hecho la Real Acade¬
mia de Medicina, nombrando una comisión con este ob¬
jeto.

PUBLICACION NECESARIA Y UTILISIMAT
Recomendamos á nuestros suscritores la adquisi¬

ción del siguiente librito.
ELEMENTOS DE ANATOMIA GENERAL VE-

terinaria.—Por D. Francisco Ortego y Navas, Doc¬
tor en Medicina y Cirugía y Catedrático Supernu¬
merario de la Escuela de Veterinaria de Madrid,
con destino á las prácticas do primero y segundo
años.

PROSPECTO.
Hace mucho tiempo que habíamos concebido el

pensamienlo de publicar un tratado de Anatomía
general que contuviera los adelantos hechos en esta
ciencia, en los últimos treinta años.

Los veterinarios e.spaiioles tienen necesidad de
estar al corriente de estos progresos, y en lainslruc-
cion escolar es donde mas especialmente deben ad¬
quirirlos.

Hoy realizamos nuestro deseo de ser útiles á la
enseñanza y á la ciencia en general, y cumplimos, á
la vez, con el deber que nos impone el cargo de pro¬
fesores de la escuela, contribuyendo con nueslro es¬
caso contingente á tan honrosa tarea.

Hemos recogido, hemos recopilado lo que nues¬
tro pobre criterio ha encontrado mejor en los nu-
lores que hoy gozan de mas conceplo, especialmen¬
te en Alemania y Francia; y, condensando hechos
y doctrinas, hemos procurado huir de profusas dis¬
cusiones que pudieran eslravlarnos en el campo de
las hipótesis y que juzgamos impropias de la índole
de este trabajo.

Nuestros esludios médicos nos colocan al alcance
del estado de la ciencia en las escuelas de medicina;
hemos redaclado nueslro libro con presencia délos
destinados á esta enseñanza ; y, aunque no nos lison¬
jea la ilusión de haber escrito una obra de mérilo,
como resúraen de las ideas consignadas en varios tra¬
tados, el nueslro puede también ser leido, con pro¬
vecho, por los médicos.

A la descripción de cada elemento anatómico 6
de cada legldo acompaña gran número de grabados
que representan muchos de los del hombre y de ios
animales domésticos, y que, intercalados en el texto,
facilitan su estudio y le dan mayor importancia.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
Este libro se publicará por enlregas, de cuatro plie¬

gos cada una, que componurán un loras en 8 " mayor, o®
unas 300 páginas, poco raas ó menos, al precio de 4 rs.
cada enlrega. La primera está en prensa y aparecerá en
el mes de Enero corriente, y toda la obra quedara ter¬
minada en el mes de Abril. .....

El que se suscriba por entregas se dirigirá al au'O',
calle del Barquillo, núms. 23 y 23 cuarto principal, « en
la Escuela de Veterinaria, Carrera de San Francisco na-
mero 18.

1lidrid.-?-lBpreití de Jiliu Viñas, calle de Sai Cirios, nW.


